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H
ay un dicho popular 
que sentencia: ‘En-
tre broma y broma la 
verdad se asoma’. 

Bien es cierto que el humor es 
utilizado en gran cantidad de 
ocasiones como elemento ca-
talizador de lo que no nos atre-
vemos a decir.  

El Museo de Navarra es, sin 
duda, un lugar de experimen-
tación que ya en sus inicios, des-
de su inauguración, dejo claras 
sus intenciones con una mues-
tra que recordaba desde los le-
gendarios Encuentros de Pam-
plona hasta parte de las colec-
ciones más relevantes de su 
tierra, como la Huarte.  

Siguiendo con esas premi-
sas de apoyo a la investigación 
y experimentación, y no per-
diendo de vista su nombre pri-
migéneo (estar situado en el 
campus y formar parte de la 
vida universitaria), nos acerca 
esta vez a la exposición final del 
programa de estudios de comi-
sariado que da la oportunidad 

ENTRE BROMA
Y BROMA���

a Eva del Llano, María Gallegos 
y Jaime Guillén para aprovechar 
la majestuosidad del centro y 
su esencia al releer una de las
colecciones más interesantes 
por diversa desde los años 
ochenta.  

Los jóvenes curadores, en un
alarde de inteligencia, escogen 
una serie de piezas de la Colec-
ción Bergé de gran valor esté-
tico y sorpresivo en su factura, 
dibujando con ellas un mapa
tremendamente seductor no 
exento de reflexión en la sala 
de la torre del museo. El MUN 
(MUNAV en sus inicios) marca 
siempre sus recorridos por lo 
peculiar de su arquitectura que, 
en esta ocasión, induce al es-
pectador a visitar un proyecto 
en el que el emplazamiento de 
las piezas juega un papel clave. 

La cita parece dividida en 
dos espacios: uno que vincula 
más el texto con la imagen, y 
otra con una carga más tridi-
mensional compuesta por ins-
talaciones y piezas que nos sa-
can, en mayor o menor medi-

Es�una�desprejuiciada�y�joven�mirada�comisarial�la�que�el�MUN�de�
Navarra�lanza�a�la�Colección�Bergé�con�el�humor�como�gancho�

En las imágenes, algunas  
de las entradas de la 
Colección Bergé incluidas en 
la muestra, como el ‘Fat Car’ 
de Erwin Wurm (abajo)



da, una sonrisa cómplice desde 
la ironía de sus autores. La 
muestra exhibe el trabajo de 15 
artistas nacionales e interna-
cionales y pone en valor el hu-
mor como proceso creativo del 
pensamiento crítico.  

Destaca de la propuesta que 
es una exhibición cómoda, fá-
cil de digerir y completamente 
contemporánea, accesible para 
todos los públicos sin importar 
su bagaje de conocimientos, ya 
que un visitante no iniciado po-
drá disfrutar de lo más pura-
mente estético e irónico, inclu-
so sorpresivo; y un público pro-
fesional encontrará multitud 
de referencias a diferentes mo-
mentos del arte contemporá-
neo y trayectorias de artistas 
como Anna Barriball, Andrea 
Bowers, Liz Arnold, Werner Rei-
terer, Dora García, Martin Cre-
ed, David Shrigley o Erwim
Wurm, éste último elegido 
como imagen icónica de la 
muestra con su ‘Fat Car’ (2000).  

Un decir veraz 

Los comisarios recurren a Fou-
cault que, en una de sus refle-
xiones, afirma que el arte es «el 
responsable de enfrentarse a 
los poderes biopolíticos de nues-
tra época» y, sobre todo, «es en 
el arte donde se concentran en 
nuestro mundo las formas más 
intensas de un decir veraz que 
tienen el coraje de correr el ries-
go de ofender». Así que no que-
da tan lejano el refranero espa-
ñol con la cita inicial y, en este 
caso, deja claro que la misión 

del artista es crear imágenes 
con un poder o significado que 
pueda producir un cambio en 
la forma de ver o entender la
sociedad.  

El arte y el humor se convier-
ten, por tanto, en la reflexión 
comisarial, en un arma subver-
siva, desestabilizadora, de cues-
tionamiento y ruptura de pre-
juicios. Los comisarios han con-
seguido crear un recorrido 
placentero y apto para todos 
para el recuerdo y la recupera-
ción de nuestras memorias con 
la incorporación de una sección 
en la que encontrarnos con li-
bros entre los que ojear y recor-
dar a personajes como Mafal-
da, Tintín o Mortadelo y File-
món, conectando algunas de 
las obras expuestas con  todos 
los públicos de cualquier gene-
ración, ya que incorporan, ade-
más, una relación de ‘memes’

como lenguaje social más con-
temporáneo, sirviendo todo ello 
como nexo con el único artista 
que no forma parte de la colec-
ción, Pablo Helguera, del que 
incorporan sus ‘Artoons’.  

Sin duda, los tres comisarios 
han llegado a ser seleccionados 
por este TFM con gran acierto
pues es una visión la suya que, 
lejana al entorpecimiento que 
a veces nos proponen las apa-
rentemente sesudas sesiones 
comisariales de cartelas, lectu-
ras infinitas y escaso sentido 
estético, subraya que el arte, por 
supuesto, también es divertido 
y valioso por su mero placer lú-
dico y estético sin profundizar 
(o sí) en la reflexión grandilo-
cuente. Así puede dejarse abier-
ta la posibilidad a que el espec-
tador decida cuál es su nivel de 
profundidad en el acercamien-
to a cualquier propuesta sin ne-
cesidad de conocimientos pre-
vios. 

Mejor nos iría, en ocasio-
nes, en grandes centros, si de-
jásemos que el público prima-
ra por decisión propia el nivel 
de comprensión al que desea 
someterse y no forzásemos el 
intelectualismo en la aproxi-
mación a algo tan valioso 
como es la reflexión contem-
poránea. 

Una broma es una cosa seria 
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